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Señor Presidente, 

Permítame iniciar extendiendo a Usted y a los demás miembros de la Mesa, las más 

sinceras congratulaciones en nombre de mi país, la República Dominicana,  por su elección 

para liderar los trabajos de esta Comisión. Nuestra delegación se une a las declaraciones 

formuladas por México en nombre del Grupo de Río, y Sudán en nombre del Grupo de los 

77 y China.  

Un punto en el que todos estamos de acuerdo en esta Asamblea es que la educación asegura 

beneficios significativos en el mercado laboral. La realidad en el año 2006, según el 

informe del Banco Mundial, era que en mi país una persona que terminaba la secundaria 

recibía en promedio, un salario y medio más que una persona que no fue a la escuela.  

Los jóvenes en República Dominicana se han ganado su espacio, a pesar de los desastres 

naturales, las consecuencias de la crisis financiera global, los escenarios de pobreza y 

demás adversidades. Nuestro país está consciente de que invertir en este sector es rentable, 

porque se garantizan resultados efectivos y tangibles, pues no somos la generación futura, 

somos el presente y por tanto tenemos el deber de impulsar los cambios que transformarán 

nuestro porvenir como nación. 

La integración de los jóvenes a participar activamente en la sociedad civil es trascendental 

para trazar verdaderas soluciones a los retos que nos plantea la globalización. La 

implementación de programas como el “Delegado Juvenil ante la Asamblea General de la 

ONU”, es uno de los tantos ejemplos positivos  de la inclusión de los jóvenes en foros 

internacionales con capacidad de producir resultados. Nuestro reto es que nuestra voz 

alcance e influya sobre aquellos que operan los hilos del poder. 

 

Señor Presidente, 

 

Citando el informe “Tendencias Mundiales del Empleo Juvenil” de la Organización 

Internacional del Trabajo donde se expresa que “la juventud ociosa es costosa”, 

entendemos que el tema del desempleo en la población juvenil ha dejado de ser un capítulo 

más de las políticas sociales y que la fuerza laboral de los jóvenes representa una parte 

importante de los motores que mueven las economías nacionales.  

 

Las cifras que reporta la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre desempleo 

juvenil son una razón relevante para la mención del llamado “desempleo académico”. Cada 

día, se evidencia más que aquellos jóvenes que tienen mayor nivel educativo, se emplean en 

puestos por debajo de su calificación. Por otro lado, quienes tienen menores credenciales 

académicas, poseen escasas alternativas laborales, lo cual ha surgido a consecuencia de que 

muchos/as jóvenes deben abandonar sus estudios para dedicarse a trabajar, pues sus 

necesidades de generar ingresos son inmediatas, y en consecuencia sus expectativas de un 

empleo decente disminuyen. 

 

Recordamos que hacer caso omiso de las estadísticas en el tema que nos ocupa 

profundizaría la gran brecha de desigualdad social, por lo que la delegación dominicana 



insta a todos los presentes a proporcionar a los/as jóvenes oportunidades de trabajo digno y 

productivo, pues  ese compromiso reafirma las metas trazadas en los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio.  

 

Señor Presidente, 

Los jóvenes, al igual que los demás grupos etarios de la sociedad, son vulnerables a la 

degradación del medio ambiente, por consiguiente,  tópicos como el cambio climático 

sirven para concientizar a la población en general de los abusos que se cometen contra la 

naturaleza. En un mundo caracterizado por grandes oportunidades, las acciones del hombre 

aceleran ciertas evoluciones naturales y debemos tener presente que los efectos de este 

fenómeno nos están afectando hoy, y que será aun peor para nuestros descendientes. 

Reafirmamos el compromiso de realizar esfuerzos mayores para enfrentar los factores que 

provocan el aceleramiento de los cambios meteorológicos, entre los que podemos citar:  

 El enorme consumo de bienes que ha hecho el hombre en los últimos decenios,  

debido al aumento de su capacidad adquisitiva. 

 El aumento constante de una población que demanda continuamente una mayor 

cantidad de alimentos y mayor superficie territorial para satisfacer sus necesidades 

de vivienda y subsistencia.  

 La existencia de grandes diferencias sociales en el mundo. Mientras para algunos la 

prioridad es la reforestación, Estados menos desarrollados y embargados por la 

necesidad y la pobreza extrema ocasionan, a modo de ejemplo, la deforestación de 

amplias zonas productivas, acelerando los procesos de desertificación que originan 

los cambios climáticos. 

República Dominicana, como Estado insular se ve afectado por múltiples factores, 

tales como las variaciones del nivel del mar y los desastres naturales, lo cual 

demanda la implementación de medidas eficaces para garantizar el derecho de 

nuestra sociedad a un medio ambiente sano.  

Señor Presidente,  

Finalmente,  debemos mencionar que el abordaje del Programa de Acción Mundial para 

los/as Jóvenes, en sus desafíos y estrategias, se constituye como el propósito central de este 

esfuerzo por develizar a través de un documento consensuado, los lineamientos y metas que 

cambiarán la vida de millones de jóvenes en el mundo entero.  

Reconociendo la importancia que tiene incluir a la juventud en los diferentes espacios de la 

sociedad y su aporte al desarrollo sostenible del Estado, nuestro país se ha preocupado por 

garantizar los derechos de los/as jóvenes dominicanos/as mediante la promulgación en el 

año 2000 de la Ley General de Juventud y la reafirmación y revisión de las Políticas 

Públicas de Juventud en el año 2008. 

Concluimos afirmando que desperdiciar el potencial de los/as jóvenes es un impedimento al  

crecimiento económico de cualquier nación. 

 


